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PUBLICACIONES SOBRE TARRAGONA 
J . A N T O N I O G U A R D I A S , Tarragona. Itinerario turístico. Tarragona 1952. 208 páginas, 
con 2 planos y 202 grabados. 
En 1934 J. Antonio Guardias publicó una guia de Tarragona [Tarragona. Guía. 
Tarragona 1934. 208 páginas, con 2 planos y 226 grabados] que había tenido como 
precedente la Guía histórico-arqueológica del canónigo Sancho Capdevila, 
A los 18 años, ha publicado una nueva edición en la que se ha revisado el texto 
de la primera. Es rica, como la primera, en grabados, de amena lectura, agradable 
presentación y fácil manejo. 
Por tratarse de una publicación excepcional en su genero, y porque con seriedad 
no acostumbrada trata de nuestra riqueza arqueológica y artística, bueno será 
dedicar a ella un pequeño comentario. 
Ante todo creo conveniente dejar sentado que una guía, que no pretende ser 
nada más que esto, una guía, no puede ser medida con la misma unidad que se 
utiliza para una publicación que se nos presente con más pretensiones. Por eso el 
libro de Guardias, sin pararnos en los pequeños fallos que pueda tener, cumple 
perfectamente con su cometido y puede decirse, sin rodeos, que es la mejor guía que 
leñemos sobre Tarragona. 
La presente edición, ha mejorado a la primera. Los párrafos dedicados al nuevo 
Museo Arqueológico (pág. 27), Biblioteca Pública (pág. 33), Archivo Histórico 
Provincial (pág. 34), Museo Molas (pág. 45), Museos Diocesano (págs. 83-90), y 
Museo Arqueológico (págs. 111-138), son o presentan adiciones que completan las 
descripciones y dan más valor a su contenido. 
Son interesantes las ampliaciones referentes al barrio judío (pág. 38), catedral 
visigótica (pág. 76), paño mortuorio de Poblet y tapiz de la Buena Vida* 
(pág. 77). Es un acierto también, la parte dedicada a la datación de la muralla 
(págs. 143-144). 
En los 18 años que median entre una y otra edición, han cambiado muchas cosas 
de la ciudad: se han hallado datos desconocidos, se han dado a conocer nuevas 
opiniones, etc. Guardias ha procurado estar al día, y así su libro conserva la fres-
cura de una cosa recién hecha. Es verdad que Guardias, en muchas ocasiones en 
que toca temas dudosos, dice quien es el autor de la afirmación o hipótesis ex-
puesta, pero alguna vez hubiera sido mejor prescindir de las ideas que pudieran 
desorientar al lector. 
En el capítulo de la Perspectiva Histórica se ha suprimido acertadamente, en 
esta segunda edición, la ecuación Callípolis=Tárraco, sin embargo se mantiene 
(pág. 14) la supuesta imposición del dominio de los cessetanos (cuya supuesta ca-
pital Cissa había sido destruida por los romanos) sobre los etruscos (?) de Tarraco. 
Y a dice Guardias que la opinión es de Schulten y que no queda claro este punto, 
y siendo asi, como en efecto ocurre, quizás hubiera sido mejor silenciar la hipótesis. 
El problema es difícil perqué habría que saber si ciertamente Cissa fué la capital 
de los cessetanos, cosa que no parece pueda admitirse. 
En esta parte que comento, síntesis histórica de la ciudad, se nota la falta de 
un hito importantísimo en la evolución de Tarragona. Es el momento en que Ta-
rracon recibe el título de Colonia Iulia y pasa de ser cuartel general o base de des-
embarco de los romanos, a ser ciudad. Es el año 45 la fecha y Julio César el 
fundador. 
Por lo que se refiere al tiempo visigodo, hay que decir que no se poseen ele-
mentos suficientes para afirmar que la iglesia visigoda, cuyos restos aparecieron 
en el patio de la capilla del Corpus Christi, la terminara el obispo Sergio (520-555) 
(pág. 17) ya que éste lo que hizo, fué reparar, y no terminar, la techumbre de un 
templo ya existente, sin que se sepa a cuál se hace referencia, pues parece, que en 
aquel tiempo, existía más de uno. Tampoco era necesario el testimonio de Antonio 
Agustín (pág. 18) en lo que se refiere a las monedas, por cuanto hoy se conocen 
acuñaciones tarraconenses que van desde Leovigildo a Achila (573-711). 
No creo que la Guía perdiera nada si no se hablara en ella de cosas tan hipo-
téticas como del incendio de las tropas de Eurico (pág. 24) o de la conservación 
de las vidrieras primitivas del cimborio de la catedral (pág. 53). Por otra parte 
algunas de las afirmaciones recogidas en la Guía, como es la relativa al ventanal 
gótico de la casa parroquial del Llano de la Catedral (pág. 42), habrían podido 
ser corregidas por el mismo autor. En el caso que cito, el ventanal no perteneció 
nunca al castillo del Patriarca. Existen dibujos, conocidos por Guardias, en que 
el ventanal está representado en el mismo lugar que ocupa hoy, antes de que se 
destruyera, por los franceses, el castillo del Patriarca. 
En la reseña del Museo Diocesano, se nota la falta, al hablar de la colección 
de tapices (pág. 89). de la serie alegórica. 
En la parte dedicada a la necrópolis de San Fructuoso (pag. 173) convendría 
aclarar que la opinión de Schlunk se refiere a la utilización de la necrópolis por los 
cristianos, y por lo tanto que antes de la segunda mitad del s. IV, la utilizaron 
los paganos para sus enterramientos: y ya que se trata de la necrópolis habrá que 
decir que es muy acertada la idea de la colocación de la fotografía de la muñeca 
de márfil en la hornacina de la sala central del Museo (pág. 182). 
Los pequeños reparos apuntados, inevitables en un libro de este género no 
desvaloran su contenido. El Itinerario turístico de Guardias está escrito con una 
escrupulosidad y prudencia no común. En fin podemos estar contentos por contar 
con una buena guía para el visitante, que se llevará asi una visión clara y exacta 
de lo que es y lo que encierra nuestra ciudad. 
J O S É S Á N C H E Z R E A L . 
P E D R O P E R I C A Y . Tarraco: historia y mito. Real Sociedad Arqueológica Tarraconense. 
Tarragona 1952. 92 páginas. 
Cuando mi continuo contacto con los restos antiguos y los archivos de nuestra 
ciudad, me mostró lo apartadas que estaban de la verdad la mayoría de las publi-
caciones que se habían ocupado de las cosas de Tarragona, y afirmé en 1949 que 
era necesaria y urgente una revisión de todo lo escrito hasta nuestro tiempo en el 
campo de la Arqueología e Historia local, (dadas las continuas contradicciones y 
desorientaciones que se producían en su estudio), fue tomada mi afirmación como 
escandalosa. 
Dije entonces que los modernos estudios, cada ve: más científicos, imponían un 
nuevo examen de las fuentes, y con metodologia seria, substituir al historiador 
saturado de leyendas por el investigador de honradez científica probada. Se acer-
caba pues el día en que se revisara toda la labor realizada desde Pons de Icart, 
y utilizando todo lo utilizable, se levantara un nuevo edificio histórico, sólido y 
limpio. 
Todavía quedan viejos resabios y continúan, algunos fanáticos de la leyenda, 
elaborando contradicciones y dando como se suele decir gato por liebre. Todavía 
se hace fuerza por poner en primera linea lo que no debió ver la luz; pero la batalla 
está ganada. Libros como éste, Tarraco: historia y mito, necesitaba Tarragona. El 
libro de Pericay trae alegría y claridad en su contenido, por lo que no puede uno 
menos que sentirse contento al ver que la bandera de revisión, de las cosas de 
Tarragona, la levanta también el Dr. Batlle en la presentación y la afirma Pericay 
con su trabajo. Este puede ser el primer sillar del edificio histórico que merece 
Tarragona. ¡Alegrémonos tarraconenses! y hagamos nuestra alegria completa pen-
sando que esto ha sido posible gracias a un tarraconense, Agustín Pujo!, que ha 
querido honrar a su padre fundando el premio ' José M." Pujol' que ha permitido 
hacer todas estas cosas. 
Pedro Pericay, que en otras ocasiones ha tocado con acierto la toponomástica, 
estudia en este libro el nombre de Tarraco, analiza las fuentes, sigue la cuestión en 
las diferentes épocas, busca nuevas relaciones toponomásticas, y termina con unas 
conclusiones que pueden ayudar a fijar e! origen histórico de la ciudad y de su 
nombre. 
De! texto entresacaré la parte que creo de más interés para los lectores. 
En las fuentes griegas la primera mención de nuestra ciudad es de Polibio (siglo II 
a. J. C.) . La presenta en dos formas distintamente acentuadas y cuyo nominativo 
Sería Tappobtwv o Tappamóv Más tarde, Estrabón (año 29 a. J, C. al 18 d. J. C.) 
cuando cita a la ciudad lo hace en la forma primera Tocppáxcav. Es verdad que en 
algunas códices aparece en ln otra forma Tappaxtiiv pero no se considera como 
buena. En el siglo III, Ptolomeo presenta también el nombre con las dos acentua-
ciones, aunque la mayoría de los manuscritos dan la forma Tappaxeiv o r¡xpaxtí>v. 
En los textos latinos se lee con unanimidad Tarraco aunque Plinio (siglo 1) da 
el nombre de la ciudad en su forma casi "indígena", Tarracon. 
Por otra parte en las primeras monedas, dracma de acuñación ibérica, se lee 
X § " 1 X L V c s decir Tarracon. 
Nos encontramos pues con las igualdades 
X S X R ^ (Tarracon) — Tappoouóv (Tarracón) = Tarraco 
Con el nombre Tarraco se relaciona la cita conservada por Esteban de Bizancio 
(siglo VI) que dice que el nombre del pueblo es Tappaxwvrnjg y el nombre del 
habitante Tappay.oiv^c to£ 
Frente a estos puntos se situa el ^ h Ï d e I a s m ° n e c l as y el Ko3Y]tavo£ 
Cessetani de Ptolomeo-Plinio. 
Antes de continuar cs conveniente dar algunas particularidades más sobre las 
citas antiguas. La primera visión que se tiene de la ciudad es "marinera". Su 
situación en una ensenada (Estrabón), con mal puerto, por lo que los romanos 
tuvieron que construir un atracadero o muelle (Polibio). No se habla para nada 
de "altura" o "elevación". Plinio muestra a los tarraconenses, conocedores del mar, 
y por otra parte explica el cultivo de! lino y la instalación de talleres para fabricar 
telas, Silio Itálico (siglo I) hace referencia a los vinos de la ciudad. Marcial (siglo 
I-II), habla de la ciudadela de Tarraco Tarraconis arces, y Ausonio, (siglo IV) , 
del arce pofens Tarraco. San Paulino de Noia (siglo I V - V ) hace una indicación 
clara a la altura de la ciudad, cuando dice que Tarraco contempla al mar desde 
su elevada peña. 
En resumen, en los autores antiguos encontramos una visión "marinera" (ense-
nada, puerto, muelle, etc.) y otra visión "agrícola-industrial" (cultivo del lino, fa-
bricación de tejidos, vinos, etc.) Solo en los textos posteriores aparece la idea de 
"altura" que se puede suponer, en los otros textos, implícita, si se considera que 
fc ""v^S' e ' r í o c o n s u s aluviones, forma una zona pantanosa en la que hay que edificar 
V ' J ^ j u J * * " * ' : aprovechando alguna elevación. 
Llegado a este punto examina Pericay las "etimologías populares" que suelen 
¡ ^ í J^^XSe»- - descansar en una relación entre una forma fonética vigente en un momento dado, 
' " ' ^ í í ^ · • ' ï í w t ^ ü r ' ^ V u n soporte semántico. En general estas etimologías acaban en explicaciones pue-
riles. Así habla de la supuesta relación etrusca, hebrea, etiópica o fenicia. Estas 
'"^.«l*"»-' etimologías reverdecen en el siglo X I X cuando se intentan afirmar con explicaciones 
>"" "" V- científicas. Surgen nuevas etimologías, se buscan otros orígenes, aparece la hipó-
tesis egipcia, la hetita, la "ibérica" y la "vasca", 
l u ^ De todas éstas se refuerza en el siglo actual la "etrusca", al intentar Schulten 
apoyar las razones etimológicas, con argumentos de carácter arqueológico. El fallo 
de Schulten, y de su teoría "etrusca", ha sido el querer justificar la etimologia con 
un supuesto hecho histórico de colonización. 
Los estudios recientes de Battisti parecen mostrar que el elemento tar(r)- es 
i j ^ í " ^ . » " " m e d i t e r r á n e o " . Por otra parte, según Vallejo, e! sufijo - ( a ) c - sólo aparece en 
t " * 4 ' ' c o ^ í ^ España y Asia Menor. El mismo Vallejo localiza la mayoría de los topónimos 
^ W -,*5 . en tar(r)' en el N. E. de España, en el territorio "ligur" de Francia, (en onomástica 
pre-gala) y en el N. de Italia. Vallejo concluye que la base far- y el sufijo -(a)ko-
entraron probablemente por el Pirineo aunque no se sabe si fué simultáneamente. 
En la tercera parte del libro trata Pericay del problema etimológico de Tarraco. 
El sufiijo -u)v cuenta con sinónimos "colectivos" en otras lenguas. Existen 
otros nombres, en el litoral, que lo presentan, y precisamente corresponden a lu-
gares que fueron pantanosos o a las alturas que los dominan, Por otra parte, la 
base tar(r)' se manifiesta preferentemente en hidronímícos y puertos. De aquí 
se ve, que el ámbito geográfico retratado en la base y en el sufijo, casan perfecta-
mente con la situación de la ciudad. Puerto en lugar pantanoso (malo para fondear) 
y por lo tanto la ciudad situada en alto; en ella se trabaja el lino, gracias al río 
cercano. 
Después de unas consideraciones sobre Cesse/Cessetarti y Ccssefarii/Suessetani, 
que le llevan a disociar el pueblo del interior cessetano del costero tarraconete, pasa 
Pericay a estudiar el testimonio arqueológico y el contexto toponomástico de Tarraco. 
La cultura de los "campos de urnas" penetra por la parte oriental de Cataluña 
y ' lo hace sobre dos zonas. La de! litoral, que la ocupa gente de vida agrícola, y la 
montañosa, cercana a la costa, en la que se sitúan grupos formados por pastores 
y ganaderos. Esta influencia europea concuerda con lo dicho anteriormente sobre 
la penetración de la base tar(r)-. 
En resumen: Las fuentes tanto griegas como latinas dan la idea de la ciudad 
junto al mar, rodeada de tierras feraces de aluvión, pantanosas por los acarreos 
del Tulcis. En esta idea se perfila su contenido semántico. La base tarfrj- está re-
lacionada con los aluviones fluviales y no es ajena al significado del hidronímico 
Tulcis. Por otra parte esta base está reforzada por el significado colectivo del 
sufijo -úiv. Por último se indica la posible penetración del nombre, cuando las pe-
netraciones europeas nos trajeron la cultura de los "campos de urnas". 
J O S É S Á N C H E Z R E A L . 
S A L V A D O R V I L A S E C A A N G U E R A . Musfcro-Lcvalloisiense en Reus, Archivo de Pre-
historia Levantina. III (1952) 31-36, con dos láminas que muestran algunas de 
las piezas halladas. 
Al hacer varios cortes en unas arcillas situadas cerca de la ciudad, al N. NO. de 
ella y a la derecha del llamado Camí Fondo, con el fin de utilizarlas para fabricar 
ladrillos, ha quedado al escubierto un yacimiento del que se han recogido varios 
sílex, los mejores de los cuales se describen. 
Las piezas más importantes son: Un núcleo biconvexo, varias lascas, una raedera, 
raspadores y un cepillo prismático. Las primeras de aspecto levalloiso^musteriense, 
las otras mústero-solutroide y las últimas auriñacicnse, lo que parece mostrar que 
pertenecen a la época de transición del Paleolítico Medio al Superior. 
Se comparan estos hallazgos con los realizados en St. Gregori de Falset (Tarra-
gona). 
J . S. R . 
L U I S A V I L A S E C A . Reus ibérico - Un silo ibérico en la Plaza de Isabel Besora. Revista 
del Centro de Lectura IV, 1 (1952) 2-4. Una lámina con fotografías de los restos 
más importantes y un dibujo. 
Se relacionan los objetos que procedentes del fondo de un silo, situado en la 
Plaza de Isabel Besora de Reus, han entrado en el Musco de la citada ciudad. El 
fondo del silo fué hallado casualmente al abrir una zanja para la conducción de 
aguas. 
Este hallazgo, unido a los del "mas de l'Inspector" [este B O L E T Í N X L I X (1949) 
115-118] y de Pórporas [este B O L E T Í N X L V (1945) 82-91] hacen decir a la autora 
"...que el solar de la ciudad actual fué asiento de una tribu ibérica, o quizá de un 
poblado ibérico, situado en las proximidades de la margen izquierda del barranco 
llamado del Escorial, en un lugar ligeramente prominente, nivelado hace uno o dos 
siglos...", afirmación exagerada si se tienen en cuenta, serenamente, los hallazgos 
registrados, y 1a distancia a que están el "mas de l'Inspector" y "Pórporas" de 
la ciudad. 
J . S . P . 
F R A N C I S C O C A M P R U B Í A L E M A N Y . El monumento palcocristiano de Ccntcclles. (Tarra-
gona). Discurso inaugural del curso académico 1952-1953 en el Seminario Con-
ciliar de Barcelona. Barcelona 1952. 104 págs. y 68 figuras. 
El trabajo del Dr. Camprubí pone una vez más de actualidad las ruinas de 
Ccntcclles, conjunto único en España al que las circunstancias tienen en un estado 
que aunque no puede calificarse de abandono porque el propietario cuida de los 
techos y de las filtraciones, no es menos cierto que el hecho de que esté en manos 
de un particular impide que el Estado pueda invertir cantidades en excavar, res-
taurar, ennoblecer y dignificar aquellas restos en la forma que su importancia :c-
clama, gastos que por otro parte, por su volumen, posiblemente el dueño no estaría 
en disposición de hacer. 
La excavación es necesaria y la restauración cs urgente por dos razones: pora 
el estudio del conjunto y para su conservación. En más de una ocasión se lamenta 
el Dr. Camprubí de que los mosaicos no ha sido posible estudiarlas mejor, porque 
se ha destruido el diseño primitivo al intentar restaurar el dibujo colocando arbi-
trariamente las teselas desprendidas (págs. 36 y 37), y esto cs sólo una parte. La 
instalación de un lagar o bodega ha hecho que se transforme o destruya la planta 
primitiva del edificio central, y en la actualidad no hay nada que pueda impedir 
que en una nueva reparación o mejora se pierda algún elemento más del monumento. 
En el trabajo que reseño se estudia el monumento de Centcelles y sobre todo 
los mosaicos. 
En la introducción, después de hablar del estado actual de la Arqueología cris-
tiana en España, da unas noticias históricas sobre el monumento de Ccntcclles. 
Interesante seria la referencia al Cartulorio de Ripoll y un verdadero documento 
príncipe aquel en el que se habla de Ceníumce/Ías... iuxts civitatcm Tarragonam 
(pág. 15) en el año 888, sino fuera porque el documento ni es auténtico ni original, 
cosa que olvida decir el Dr. Camprubí, y parece estar redactado en el siglo XII 
[véase, por ejemplo, El Archivo Condal de Barcelona en los siglos 1X-X de F E D E -
R I C O U D I N A M A R T O R E L L . Barcelona 1 9 5 1 , pág. 1 0 8 ] , Por esta razón se nota aun más 
la falta de los otros documentos en tos que se cita a Centceflas (nota 6, pág. 14) 
y sobre todo debería haberse copiado la cita del siglo XII en la que se dice (pág. 16) 
que se habla de la consagración al culto del aula circular de Centcelles y de que 
los mosaicos se consideraron profanos por lo que se embadurnaron y blanquearon. 
Inserta después el autor una relación de los arqueólogos e historiadores locales 
que han tratado de las ruinas y es extraño no encontrar en ella el nombre de Pons 
de Icart, el primero en antigüedad, que en su Libro de las Grandezas... (fol. 325 v.) 
dice: 
"Cerca de la villa de Constantí se muestra un antiquísimo edificio que se dice 
Censelles y sin duda es obra de los romanos...", extendiéndose a continuación en 
la posible etimología del nombre. 
El texto de Pons de Icart es interesante porque al no hablar de los mosaicos 
parece indicar que en su tiempo no se conocían, posiblemente por estar cubiertos. 
Tampoco dice Pons de Icart que hubiera culto en aquel lugar. 
En el primer capitulo, describe el Dr. Camprubí, el conjunto arquitectónico, 
aunque no dice que en la parte Oeste (b-3 del plano) se conservan restos de pintura 
mural. En su estudio ve en el aula lobulada, parecidos con las "celia memoriae" de 
fines del siglo IV o principios del V lo que le hace suponer que el edificio de Ccnt-
cclles tuvo una idéntica finalidad. 
La sala con cúpula de 10,60 m. de diámetro, en donde está el mosaico, tiene, 
según Camprubi, mucha afinidad con los mausoleos romanos imperiales. En la forma 
cuadrada del exterior ve alguna relación con el Norte de Africa. Parece, pues, que 
también por esta parte puede fecharse el edificio entre el siglo IV y el V. 
En los capítulos siguientes se estudian con toda detención los mosaicos. Se con-
serva escasamente una sexta parte de la superficie primitiva del mosaico. La obra 
se ejecutó incrustando las teselas, de 1 cm3 aproximadamente, en el lecho de la 
cúpula. El mosaico es rico en colores (blanco, rojo, ocre, verde, amarillo, morado, 
azul) no presentándose el negro. 
En la zona inferior de 1,45 m de altura se desarrolla un tema profano, como el 
de la caza del ciervo, con escenas de la preparación de las redes, batidas, persecu-
ción de la pieza con perros y jinetes, regreso con las presas, etc. 
Entre esta zona y la intermedia hay una franja ornamental formada por dos 
píenefas de 50 cm de ancho en tota!. La superior en forma de cinta ondulante y la 
inferior formando un trenzado de tres cuerdas. 
En la zona intermedia, que mide 1,75 m de altura, identifica el Dr. Camprubí 
una serie de escenas bíblicas. Parece que en ellas se representa a Daniel entre los 
leones, los tres jóvenes en el horno de Babilonia, el ciclo de Jonás, el Arca de Noé, 
una escena de Job (?) y la Adoración de los Magos (?). Las escenas estarían en-
marcadas por columnas y se calcula que en el conjunto habría unas catorce. 
Entre esta zona y la superior hay una franja solemne de 90 cm de altura que 
presenta un adorno de círculos en diversos colores. 
En la zona superior, que es la peor conservada, identifica el autor el ciclo de 
las Cuatro Estaciones. Esta zona estaría dividida en ocho espacios. Un vendimia-
rio personificando el Otoño y un joven recogiendo flores representando la Prima-
vera cs lo que parece verse. Estos espacias posiblemente estaban limitados por 
una cenefa. 
Toda la obra está ejecutada de forma "impresionista", o mejor "expresionista", 
con fuertes contrastes de luz y sombra en la coloración. Los tipos representados 
son latinos. Los ademanes están inspirados del natural, observándose en los ani-
males una perfecta reproducción de las formas y movimientos. 
Se notan en el mosaico puntos de contacto con los mosaicos paviméntales del 
siglo IV por lo que el mosaico de Centcelles representaría uno de los primeros 
éxitos logrados en el paso del mosaico pavimental a una superficie esférica. Por 
otra parte las figuras representadas recuerdan los tipos fechados en el siglo IV-V. 
En las paredes, y por debajo del mosaico, se notan restos de pintura mural, en 
los que todavía pueden reconocerse un recinto amurallado y unos cuantos ciervos 
y caballos. 
En resumen, del estudio hecho por e! Dr. Camprubí, se llega a la conclusión de 
que se trata de un monumento cristiano, cuya simplificada decoración, con finalidad 
simbólico funeraria, parece corresponder a un mausoleo. Si a esto se une el nombre 
del cercano puebla de Constantí, se termina por admitir que los restos corresponden 
a un mausoleo de un noble cristiano quizás de la familia imperial de Constantino. 
Todos los elementos estudiados parecen indicar que la construcción de Cent-
celles debe fecharse a fines del siglo IV o principios del siglo V. 
J O S É S Á N C H E Z R E A L . 
H E L M U T S C H L U N K . Un taller de sarcófagos cristianos en Tarragona. Archivo Espa-
ñol de Arqueología X X I V , 83-84 (1951) 67-97, 42 fotografías de las cuales corres-
ponden a piezas de Tarragona 22: 5 reproducciones de sarcófagos enteros, 11 
detalles de los mismos y 6 fotografías de fragmentos. 
Es probable que en algunas de las ciudades de la España romana de los primeros 
siglos existieran talleres en los que se trabajaran sarcófagos, y es posible también, 
que con el tiempo puedan identificarse algunas de las piezas salidas de ellos. Por lo 
pronto tenemos ya la certidumbre de que algunos de los sarcófagos de importación 
llegados a Tarragona en el siglo I I I , fueron terminados en la ciudad, [este B O L E T Í N 
L , 3 1 ( 1 9 5 0 ) 2 0 6 - 2 0 9 ] e incluso que los sarcófagos de las Musas y Apollen [este 
B O L E T Í N X L I I I ( 1 9 4 3 ) 7 3 - 7 9 ] y el de Proserpina salieron de un taller local. Estos 
talleres ya existentes, pasan al primer plano cuando los de Roma dejan de trabajar 
o mejor, cuando deja de recibirse en la Península su producción, a partir de la 
segunda mitad del siglo IV. 
El Dr. Schlunk, que ya en otras ocasiones se ha ocupado de los sarcófagos de 
Tarragona [últimamente en El sarcófago de Castiliscar y los sarcófagos paleo-
cristianos españoles de la primera mitad del siglo IV. Publicación de la Institución 
Príncipe de Viana, VIII, 2 8 ( 1 9 4 7 ) 1 - 5 1 ] acomete la tarea de fechar los sarcófagos 
cristianos de Tarragona y con todo detalle estudia todos los existentes en nuestra 
ciudad con excepción de unos fragmentos que no conocía [núms. 412, 427, 429, 
430, 444 y 446 del Museo de la Necrópolis de San Fructuoso] como él mismo 
reconoce en una nota adicional, y los fragmentos dados a conocer últimamente en 
nuestro B O L E T Í N [LI, 3 3 ( 1 9 5 1 ) 8 4 ] , con posterioridad a la redacción del artículo. 
En su estudio ha tratado lo relacionado con los estilos, duración, contacto y relación 
que pudieron tener los talleres locales con otros talleres conocidos. 
El último sarcófago cristiano procedente de Roma, que posee Tarragona es el 
de la fachada de la catedral, que puede ser del tiempo de Teodosio. A este tipo 
corresponde el fragmento de la ttemorroisa dado a conocer por e! Dr. P. Batlle 
[Fragmentos de sarcófagos paleocristianos inéditos en Tarragona. Analecta Sacra 
Tarraconensis XIII (1937-Í940) 61-64], 
En la segunda mitad del siglo IV ya encuentra Schlunk pruebas claras de las 
relaciones existentes entre Cartago y Tarraco. Estas relaciones se manifiestan cla-
ramente en el tipo y forma de los sarcófagos; Cartago ejerce una influencia que no 
pasa los Pirineos. Los sarcófagos de influencia, presentan las estrigiles dispuestas 
sobre un eje central y el frente del sarcófago presenta un estrecho borde que lo 
rodea. En esto estriba la diferencia de estos sarcófagos con los del norte de Italia. 
El frente de sarcófago de las Dos orantes es la pieza clave. El hecho de que 
esté trabajado en una clase de mármol no conocido en Tarragona hace suponer 
que es de importación. Ahora bien, en Cartago han aparecido restos de sarcófagos, 
tan semejantes al de Tarragona, que no hay más remedio que admitir que tienen un 
mismo origen. Como por otra parte los fragmentos con escenas de la historia de 
5 . Pedro, son de un estilo que recuerda al de las Dos orantes, sobre todo en la 
manera de tratar los pliegues de las vestiduras, y estos fragmentos corresponden 
a un sarcófago de friso, que se fecha entre el 300 y el 360, Schlunk cree que el 
sarcófago de las Dos orantes debe ser de la segunda mitad del siglo IV. Esta con-
clusión es distinta de la que sostiene Batlle en Ars Hispanise ¡Madrid 1947, vol. II, 
págs. 194-195] al suponerlo como perteneciente al siglo V. Como dice Schlunk, 
esto supondría que el origen del estilo del sarcófago de las Dos orantes estuvo en 
Tarragona y que de aquí pasó a Cartago, hipótesis difícil de mantener. 
Sarcófago de las Dos orantes. Hallado en las excavaciones de la Necrópolis de 
San Fructuoso. Museo de la Necrópolis núm, 451. 
Estrigíles sobre un eje central, y borde por todo el frente. Al lado izquierdo, una 
mujer en posición de orante. Al lado derecho, una matrona en la misma posición, 
con un ave a los pies. En el centro, un hombre en actitud de hablar. 
El hombre puede representar al muerto y las figuras laterales los supervivientes 
que oran por el difunto. 
Posiblemente de importación. De la segunda mitad del siglo IV. 
Fragmentos del sarcófago de San Pedro. Aparecidos entre los restos del derribo 
del convento de Santa Clara [ P E D R O B A T L L E . Fragmentos de un sarcófago paleo-
cristiano con escenas de la historia de San Pedro, descubiertos en Tarragona. Este 
B O L E T Í N LXIII (1943) 12-17], Museo de la Necrópolis núms. 2653, 2654 y 2655. 
Tres fragmentos. 
Escenas de la vida de San Pedro, copiadas de un sarcófago romano en forma 
de friso. Trabajado, según Schlunk, por un artista local bajo la influencia del estilo 
de Cartago. 
De fines del siglo IV. 
La influencia de Cartago continuó durante el siglo V, por lo menos en lo que 
se refiere a la forma de los sarcófagos. Por esta parte, en esta época, se nota la 
influencia que procede de Italia y que se manifiesta en la parte escultórica, que se 
mantiene apegada a la tradición. 
Los sarcófagos son del "tipo estrigilado con una cartela con inscripción en el 
centro y escenas con figuras en los extremos, mientras que los campos intermedios 
se adornan con estrigiles. Los costados y la parte posterior son lisos", y la tapa 
se ajusta a ellos gracias a una ranura en forma de cola de milano en la que se intro-
duciría una cuña de madera o plomo. Las estrigiles se distribuyen en dos campos 
superpuestos, por lo que el sarcófago de este tipo es más alto que el fabricado hasta 
entonces. Además, cada grupo de estrigiles tiene una línea central de simetría. El 
frente principal del sarcófago está enmarcado por una franja lisa. 
La característica de las representaciones escénicas es la gran solemnidad dada 
a los personajes, que hace que las escenas carezcan de acción y sean frías y rígidas. 
De la comparación de estos sarcófagos con los sarcófagos del norte de Italia, se 
observa que hay una gran analogía estilista e iconográfica. 
Los sarcófagos que de esta clase posee Tarragona, puede suponerse que corres-
ponden al primer tercio del siglo V. 
Sarcófago de Leucadius. Encontrado en las excavaciones de la Necrópolis de 
San Fructuoso. Museo de la Necrópolis núm. 42. 
Presenta en el centro del frente una cartela rectangular en la que está la ins-
cripción, sobre una basa. A la derecha, el sacrificio de Isaac, y a la izquierda, 
Moisés recibiendo la Ley. 
Abraham descalzo, viste túnica corta; Isaac y el cordero, figuran en la repre-
sentación como atributos. Moisés, descalzo, recibe con las manos veladas, un rollo 
que contiene la Ley. El estar la figura de Moisés con barba, pareciéndose a las 
representaciones de San Pedro, y el presentar el rollo el monograma de Cristo, 
parece indicar que la intención fué representar en una escena la relación entre la 
recepción de la Ley por Moisés de la mano de Dios y la confirmación al recibirla 
San Pedro de manos de Cristo. 
Fragmento de un sarcófago con la representación del sacrificio' cíe Isaac. Hallado 
en las excavaciones de la Necrópolis. Museo de la Necrópolis núm. 449. 
Del mismo tipo que el anterior. 
Parece que también corresponde al mismo tipo de sarcófago, el fragmento nú-
mero 446. 
Sarcófago de la Corona. Aparecido en las excavaciones de la citada Necrópolis. 
Museo de la Necropólis núm. 58. 
El centro del frente principal del sarcófago lo ocupa una corona, encima de 
una elevación, bajo la que se vé como una representación estilizada de cuatro co-
rrientes de agua. A cada lado del frente, entre cortinas, un personaje barbado con 
túnica, un rollo en la mano y un scrinium a sus pies. 
Supone Schlunk que se trata de la corona de la Aríásíasis sobre el monte del 
Paraíso del que manan tos cuatro rios. Probablemente la Corona encerraba un 
crismón. E s decir la Corona simbolizaría a Cristo sobre el monte del Paraíso, y 
los personajes laterales pueden ser dos apóstoles. 
Fragmento con personaje entre cortinas. Hallado en las excavaciones de la 
Necrópolis. Museo de la Necrópolis núm. 425. 
Del mismo tipo que el anterior. 
Fragmento con personaje enfre cortinas. Existe en el Musco de la Necrópolis y 
procedente del Museo Arqueológico Provincial. De este sarcófago han aparecido 
recientemente tres fragmentos más. 
Del mismo tipo que el anterior. Parece ser, sin embargo, que es algo anterior 
por el movimiento de la figura representada. 
A este tipo podrían corresponder los fragmentos núms. 427 y 444. 
También corresponden a fragmentos de sarcófagos cristianos los núms. 412 y 
429 de la Necrópolis. 
Del estudio de conjunto hecho, deduce Schlunk que en las excavaciones de la 
Necrópolis de San Fructuoso no han aparecido sarcófagos cristianos del siglo III 
y primera mitad del siglo IV, "ya que todos los que se han considerado como tales 
son todavía paganos". Como por otra parte no han aparecido mosaicos cristianos 
anteriores al final del siglo IV y la inscripción cristiana más antigua datada con 
seguridad es del 393, cree que la Necrópolis no parece que se empezara a utilizar 
por los cristianos antes de la segunda mitad del siglo IV. Ahora bien, como en 
Tarragona debió existir una comunidad cristiana floreciente con anterioridad a esta 
fecha, hay que suponer, si se dan como firmes las observaciones hechas, que aún 
no se ha hallado el, primer cementerio cristiano de Tarragona, a no ser que se 
admita que los cristianos utilizaron hasta el siglo IV, sarcófagos paganos. 
J O S É S Á N C H E Z R E A L . 
P E D R O D E P A L O L . Una provincia occidental de arte paleocristiano. Notas para su 
estudio. Zephyrvs III (1952) 41-48. 
Se presenta en este artículo una parte resumida del libro "Tarraco Hispano-
visigoda", accésit, y no premio como se dice, del concurso convocado para el 
I premio "Cronista José M." Pujol". 
La Tarraconense presenta una romanización más semejante a la del norte de 
Africa que a la de la Bélica. 
Las formas métricas latinas, el seguir fechando las inscripciones —después del 
siglo III— por los consulados romanos, la persistencia de los formularios antiguos 
(con el "famulus Dei" y "famulus Christi"), las plantas de las basílicas, los mosaicos 
sepulcrales, y otros hechos, muestran que el norte de Africa, con un contacto en 
el que la geografía, como en tantas otras ocasiones ha ocurrido, parece ha impuesto 
el sentido, influyó sobre la provincia Tarraconense sin que quiera esto decir que 
no llegaran a ésta, los elementos culturales de Roma. 
La influencia estudiada, empieza a debilitarse en el siglo V, después de la con-
quista de Cartago por los vándalos. 
J. S. R. 
J . D O M Í N G U E Z B O R D O N A , El escritorio y la primitiva biblioteca de S A N I E S Creus. 
Instituto de Estudios Tarraconenses "Ramón Berenguer IV". Tarragona 1952. 
154 páginas y 10 láminas. 
El trabajo que consiguió el premio "Abad La Dernosa" 1950 convocado por el 
Archivo Bibliográfico de Santes Creus, ha sido publicado por el Instituto de Estu-
dios Tarraconenses "Ramón Berenguer IV". Con este iibro empiezan las activi-
dades impresas del Instituto de Estudios Tarraconenses, uno de cuyos fines es el 
de recoger y publicar los estudios que con toda seriedad científica traten de temas 
relacionados con nuestra provincia. 
Domínguez Bordona, con una personalidad ya conocida, y colaborador de 
nuestro B O L E T Í N A R Q U E O L Ó G I C O , presenta en este trabajo el catálogo de los manus-
critos que del escritorio y primitiva biblioteca de Santes Creus se conservan en la 
Biblioteca Pública de nuestra ciudad y da a conocer, con este motivo, una serie 
de noticias, de especial interés sobre el tema. 
El archivo y biblioteca del monasterio de Santes Creus no sufrió en el siglo 
pasado la destrucción que el de Poblet. Se conservan en nuestros días parte de la 
colección diplomática, y un buen número de manuscritos, incunables y ediciones 
del siglo XVI . 
De los 262 manuscritos que vió el padre Villanueva se guardan 170 en la Bi-
blioteca Pública de Tarragona, 2 en la Biblioteca de Poblet, y 1 en el Archivo 
de la Corona de Aragón. 
Todos los volúmenes que pertenecieron a Santes Creus se encuadernaron alre-
dedor del año 1800 por los monjes Tomás Riera, Pedro Freixes y Pablo Badia, en 
cartón cubierto de pergamino blanco y con tejuelo rojo, los manuscritos; con tejuelo 
verde las ediciones griegas, y los demás impresos, en pasta española, con tejuelo 
rojo. Lo lamentable es que en muchos de los volúmenes, a! cortar los márgenes con 
la guillotina, se tocaron las lineas primera y última de las páginas. 
Posiblemente, la biblioteca del monasterio se inició con algunos manuscritos 
que. de la Gran Selva, se trajeron el abad Guillem y demás monjes fundadores. 
Quizás pertenezcan a estos primeros libros los cinco manuscritos, del siglo X u X L 
que se conservan en la Biblioteca Pública de Tarragona. De estos cinco, tres de 
ellos ya estaban en el monasterio, con toda seguridad, a mediados del siglo XII. 
Este último detalle se ha podido saber gracias a un inventario de !a antigua 
biblioteca de Santes Creus (y no de sermones y homilias como se dice equivocada-
mente en la presentación), hallado por Domínguez Bordona intercalado en el texto 
del manuscrito núm. 139 del catálogo. Fechable el manuscrito en el último cuarto 
del siglo XII, aparecen en la relación 40 volúmenes de los cuales se ha podido 
identificar en la Biblioteca 15 con toda seguridad, a lo que se pueden añadir 3 más, 
menos seguros. En el inventario citado figura con el número 8 un volumen que 
contiene numerosas obras de Hugo de San Víctor y la Exposición a la Regla de 
San Agustín. En el folio 194 hay el exlibris más antiguo de la colección. En 
grandes letras capitales dice: 
HI LIBER Esí SanCíE MARIAE VALLIS L A V R E E 
Con este nombre, derivado del primer emplazamiento, se conoció al monasterio 
hasta el año 1169 en que se trasladó al actual. Es decir, este manuscrito fecha 
aproximadamente al inventario y por él se sabe et contenido de la biblioteca 
en los primeros tiempos. 
En el siglo XIII recibió el monasterio otros manuscritos cedidos a su librería 
por el arzobispo de Tarragona, Raimundo de Rocabertí (1214) y por Bernardo 
Calvó (1215). Utilizando los datos que presenta et "Llibre Blanch" (calidad de 
pergamino, dimensiones más usuales de los folios, composición, características de la 
letra, etc.), obra del escritorio de Santes Creus, y admitiendo las fechas dadas por 
Federico Udina en el estudio que del libro hizo, Domínguez Bordona señala como 
salidos del escritorio del monasterio a fines del siglo XII y en el siglo XIII hasta 
26 volúmenes de los conservados en la Biblioteca Pública. 
Aunque no hay duda que el escritorio continuó su actividad durante los siglos 
X I V y X V , no es fácil señalar cuáles de los conservados salieron de él en ese 
tiempo. 
Jaime II en 1318 y 1326, y Pedro III en 1347 hicieron también donaciones de 
libros a la librería de Santes Creus. 
Parece que el monasterio no poseyó una escuela de iluminación, pero sí buenos 
calígrafos que adornaron las iniciales, epígrafes, etc., con hermosas composiciones, 
la mayoría de ellas, en color rojo. 
Todos los manuscritos son latinos, menos 4 catalanes y 1 griego. 
Formando parte del manuscrito núm. 71 del catálogo, ha encontrado Domínguez 
Bordona tres cuadernos que contienen, entre otros textos, copias de documentos y 
varios formularios. También en el manuscrito núm. 106, procedente de Bonrepós, 
y especialmente en el calendario inicial, se anotan algunos aniversarios y efemé-
rides. Por el interés que pueden tener se copian éstos en un apéndice del libro. 
En las láminas, se reproducen algunos folios de los manuscritos y los tipos de 
encuademación. 
J. S. R, 
P A B L O M E R C A D É Q U E R A L T . Jaume Huguet. Su patria y su familia. Valls 1 9 5 1 . 5 4 
páginas, 5 reproducciones fotográficas de documentos y 15 láminas de obras del 
artista. 
La búsqueda cuidadosa llevada a cabo por el autor, en Tos archivos de la ciudad 
de Valls, ha puesto en sus manos una serie de datos que hacen que la suposición 
de que el pintor Jaime Huguet (1415-1492) era natural de Valls, pueda admi-
tirse como buena sin reserva de ninguna clase. Para ello ha sido necesaria una 
cuidadosa selección de los documentos para concretar, en lo posible, todo lo rela-
cionado can el artista ya que la existencia de varias personas con el mismo apellido 
podían dar lugar a confusiones. 
Jaime Huguet nació, probablemente, alrededor de 1415. Su tio y tutor Pedro 
Huguet, pintor, lo inició seguramente en el arte de la pintura, llevándoselo a su 
taller. Sobre este punto puedo dar algún dato que permita fijar algo más la fecha 
en que pudo tener lugar el traslado a Tarragona, Mercadé supone que esto ocurrió 
en 1424, sin embargo en el Manual Notarial X X X V I i (1423) fol. 165 hay una ano-
tación de fecha 14 de septiembre de 1423 en la que aparece Pedro Huguet pintor, 
habitante de Tarragona y oriundo de Valls 
En Tarragona, con su tio Pedro, y probablemente al lado del pintor Mateo 
Ortoneda, empezó a dar sus primeros pasos en la pintura para después marchar 
con su tio, antes de 1434, a Barcelona, en donde recibió la influencia de Bernat 
Martorell "cabeza indiscutible de la escuela catalana". 
Mercadé hace constar la colaboración prestada por Jaime Rossich-Franquesa, 
C. M. F. en el estudio de los documentos consultados. 
J O S É S Á N C H E Z R E A L . 
J. D O M Í N G U E Z B O R D O N A . La biblioteca de Don Ramón Foguet canónigo tarraconense 
(1725-1794). Miscel·lània Puig i Cadafakh. Barcelona 1947-1951, Vol. I, 
págs. 243-253. 
El Director de la Biblioteca Pública de Tarragona, contribuye al homenaje 
ofrecido a Puig y Cadafakh en el SO aniversario con un trabajo sobre la biblioteca 
del canónigo Foguet, y ios volúmenes que de ella se conservan en la Biblioteca 
Pública de Tarragona. 
La biblioteca la dejó el canónigo Foguet al convento de San Francisco de esta 
ciudad, con la condición de que estuviera abierta al público durante cuatro horas 
diarias como mínimo. 
El lugar en donde se colocaron los libros era, según Villanueva, calurosa, es-
trecho y mezquino lo que motivó algún deterioro. Más tarde la invasión napoleó-
nica dispersó los volúmenes y fué causa de la desaparición de muchos de los libros. 
Formaban la biblioteca unos cuatro mil volúmenes. Todos los que de ella se 
(1) Hay otra anotación del 10 de mayo de 1424 en el Manual Notarial 
X X X V I I I (1424) fol. 89 v. (Archivo Histórico Archidiacesano de Tarragona) en 
el que aparece también Pedro Huguet, 
conservan, muchos de ellos en estado deplorable, tienen el exlibris del canónigo 
Foguet. 
De los manuscritos se ha perdido algún ejemplar, como un Ritual en vitela de! 
siglo X V , que vió Villanueva, pero se han conservado: un Católogo de autores 
catalanes, un manuscrito de Pedro Valerio Díaz, Justicia Mayor de Aragón, un 
Index del Archivo Regio de Nápoles y Sicilia y un tomo misceláneo. 
De los incunables que reseñó el P. Francisco Méndez, solo se conserva el Misal 
Tarraconense de Rosenbach. Se tienen también un Regiment dels Princeps de Aegi-
dius Columna (1480) y dieciséis incunables más, de imprentas extranjeras. 
De! resto de las obras se observa un predominio de libros que tratan de temas 
sagrados, jurídicos o históricos, sin que falten de las otras ramas del saber. 
Desde el punto de vista idíomático se conservan: 324 obras latinas, 78 caste-
llanas, 51 italianas, 36 francesas, 18 greco-latinas, 8 griegas y 3 catalanas. 
Hay además unos 25 tomos, con más de 400 piezas de papeles varios. 
Los ejemplares más importantes se citan con cierto detalle. 
J . S . R . 
E N R I Q U E B A Y E R R I . Llibre de Privilegis de la vila de Ulldecona. Tortosa, 1 9 5 1 , 
234 páginas. 
El ilustre y erudito Director del Museo-Archivo de Tortosa, don Enrique Ba-
yerri, miembro de la Real Academia de la Historia, de! Instituto de Estudios Tarra-
conenses y socio de Mérito de la Real Sociedad Arqueológica, de cuya personalidad 
tuvimos ya ocasión de ocuparnos con motivo de una conferencia que en mayo de 
1950 dió en esta ciudad al tener el honor de presentarle ante c! público de Tarragona 
—nuestras palabras fueron amablemente recogidas por la revista de Tortosa "La 
Salle" bajo el título Don Enrique Bayerri y su obra (número de septiembre del mismo 
año)— ha tenido la gentileza de enviar a nuestra Sociedad Arqueológica —y de 
dedicar a todos sus miembros en "homenaje de consideración y aprecio".— un ejem-
plar de la presente obra, que no sólo es una más a unir a la serie de sus eruditas 
publicaciones, sino una prueba más —y muy elocuente— de su infatigable labor 
como estudioso e investigador -podríamos decir de desarchivador cara a la 
ciencia— de cuanto afecta a 1a historia de Tortosa y de sus comarcas. 
En esta ocasión, al igual que en las anteriores, ha cumplido el señor Bayerri 
admirablemente su labor: su función de hombre al servicio —por entero— del papel 
escrito, del pergamino, del documento histórico. Y así mediante este libro que nos 
ofrece con tanto cariño saca del olvido y pone al alcance de estudiosos y curiosos, 
del público y de quien quiera, en definitiva, conocerlo, el importante Cartulario 
titulado "Llibre de Privilegis de la vila de Ulldecona", que, ocultado durante la 
pasada guerra de Liberación (1936-39) para ponerlo a salvo de todo peligro, guarda 
como preciada joya, en perfecto estado de conservación, el Ayuntamiento de dicha 
localidad, pues, constituye un verdadero tesoro documental de primer orden e in-
menso valor que no lo tiene ninguna otra población comarcal, exceptuando, natu-
ralment'?, la ciudad de Tortosa, que posee, como es sabido, el Código denominado 
"Costums de Tortosa", monumento y compilación legal de incalculable valor tanto 
histórico como jurídico, cuyos textos más antiguos —conservados en Tortosa— 
datan de 1272 y 1279. 
El señor Bayerri Bertomeu presenta ante los hijos de la Insigne y Muy Leal 
Villa de Ulldecona, a cuyo Ayuntamiento y ciudadanos dedica el libro, y ante los 
investigadores de la Historia medieval de España un resumen-quintaesencia —como 
él dice en el prólogo de presentación— del contenido de los numerosos documentos 
que, en copia notarial y fidedigna, contiene el Cartulario, comenzado a transcribir 
en 1482 y cerrado en 1582, comprendiendo unos doscientos documentos, remontán-
dose el más antiguo al año 1150 y el más moderno al 1582. Abarca cuatro siglos 
de la historia medieval de Ulldecona y dato notable a destacar por ser de máximo 
valor es que todos los documentos que figuran en el Cartulario ofrecen la garantía 
de estar avalados por la autoridad notarial que da fe sobre las características de 
todo orden —exactitud y legitimidad— de la copia. 
Recoge en la primera parte de esta obra el Director del Museo-Archivo de 
Tortosa con la familiaridad y cariño con que sabe manejar el documento, así como 
con la autoridad y solvencia científicas que en su persona concurren, 116 docu-
mentos ulldeconenses del Cartulario, que versan sobre Privilegios, fundaciones de 
toda Índole, sentencias arbitrales sobre jurisdicciones y fronteras terminales, etcé-
tera, todos los cuales van convenientemente traducidos del latín o catalán a veces, 
historiados, resumidos o anotados para la mejor y más clara exposición del con-
tenido y alcance de los mismos. 
La segunda parte del libro está formada por 13 apéndices complementarios del 
"Llibre de Privilegis", en los que el señor Bayerri transcribe el original completo 
— en latín o en lengua catalana medieval.—, prescindiendo de hacer un simple re-
sumen divulgador en lengua castellana como en la primera parte, de importantes 
documentos, tales como la primera Carta de Población de Ulldecona (año 1222), 
Vegueria de Tortosa (siglo XIII) y Sentencia arbitral de Guerau de Palou (1370). 
Los apéndices 8 al 11 están dedicados a relacionar los documentos relativos a Ull-
decona que se guardaban o guardan en el Archivo Municipal de Tortosa, E! último 
apéndice contiene una aclaración —alfabética— a las siglas empleadas, de vocablos 
arcaicos y de conceptos difíciles que presenta la documentación contenida en el 
"Llibre de Privilegis", cuyo apéndice, completísimo, pone de relieve los amplios 
conocimientos históricos, filológicos y jurídicos del señor Bayerri Bertomeu, el cual 
nos resulta ser más de lo que él —modestamente— se titula: "humilde obrero de 
la investigación erudita". 
Abre el libro, como hemos consignado, un prólogo en el que el autor hace un 
historial del Cartulario y un elogio, merecido, del Ayuntamiento de Ulldecona por 
su acuerdo de editar la obra a sus expensas, y se cierra con un acabado índice cro-
nológico de todos los documentos estudiados. 
Este libro —entregado con toda dignidad a la Cultura y a la Historia— es la 
obra de un hombre y de una Corporación —a la vez—. El señor Bayerri —el 
hombre— y el Ayuntamiento de Ulldecona —la Corporación— han prestado un 
gran servicio a la propia historia de Ulldecona, a la de Tortosa, a la de Tarragona, 
a la de Cataluña y a la de España. El primero, incansable investigador, mediante 
su elaboración erudita y paciente y el segundo, no regateando medios y demos-
trando un gran amor o la historia ¡ocal, mediante su edición decidida y entusiasta. 
Ambos —en cordial y cultural abrazo de comprensión— han dado una innegable 
prueba de su estimación a las tierras de Tortosa, a su pasado histórico, tan fecundo, 
y terminamos la reseña de esta obra destacando como nota más sobresaliente de 
la misma, a nuestro juicio, que invita a meditar, esa prueba de estimación y vene-
ración a la tierra nativa para que sirva de ejemplo y estímulo a los actuales y 
futuros investigadores de las historias locales y a los que tienen a su cargo la go-
bernación de los pueblos y ciudades de nuestra Provincia, cuyos archivos son tan 
ricos en tesoros documentales de toda índole, que urge desempolvar y sacar a plena 
luz, no sólo para enriquecer la bibliografía tarraconense con obras de positivo 
mérito como la presente, sino también para enaltecer el pabellón y las riquezas 
documentales de Tarragona y de sus ciudades, pueblos y comarcas, 
F E D E R I C O T O R R E S B R U L L . 
M A N U E L B E G U E R P I N Y O L . El Real Monasterio de Santa Macla de la Rápita de la 
Sagrada y Soberana Milicia Hospitalaria de San Juan de Jerusalén (Orden de 
Malta). Tortosa, 1948; 326 págs., 1 grabados. 
Extensa monografia, ampliación de un trabajo premiado anteriormente en unos 
Juegos Florales, en la que la historia de ese interesante Monasterio es tratada con 
amor y patriotismo acendrados y, además, con las cualidades de buen escritor que, 
dando de una parte el debido tributo científico al tema estudiado, hace asequible 
y agradable la lectura de la obra a quienquiera que, llevado de su amor a la cul-
tura y a las cosas patrias, no se sentiría, quizás, con fuerzas para seguir una expo-
sición árida, aunque de innegable valor para los eruditos. 
No estudiado antes el Monasterio, como su importancia merece, sino inciden-
talmente y de paso, en obras de historia general de Tortosa, D. Manuel Beguer 
tuvo a su disposición un material de primera mano, virgen y casi intacto, que le 
ha proporcionado su inteligente rebusca en los Archivos del mismo Monasterio, 
de la Catedral y Municipal de Tortosa y de la Corona de Aragón, entre otros, a 
base de cuyas noticias le ha cabido la suerte y el placer de reconstruir el brillante 
historial de este antiguo cenobio. 
Tras un capitulo intioductorio sobre la historia de la Orden Hospitalaria, estudia 
el lugar y ambiente de la Rápita, en tiempo árabe, la fundación del Santuario 
mariano y la del Monasterio, pasando luego a describir detalladamente las glorias, 
p.ivílegios, distinciones, adversidades y demás vicisitudes de la Casa y Comuni-
dad, hasta nuestros días. 
Al pie del Montsià se levantó, en tiempos de la dominación musulmana, un san-
tuario o morabito —que esto significa el nombre de Rábida—, centro religioso de 
una extensa comarca. Conquistado el lugar por Berenguer III, a fines del s. XII, 
donó éste la fortaleza y caseríos de su jurisdicción al Monasterio de San Cugat del 
Valiés. En la liberación de Tortosa, Berenguer IV fué especialmente ayudado por 
la Orden Sanjuanista, a la que dió, en recompensa, el castillo de Amposta y su 
territorio, excepto el de la Rápita, cuya posesión fué confirmada a S. Cugat, con 
la condición de que erigiera allí un Santuario en honor de Sta. María de la Rápita. 
Después de un período de feliz administración por parte del cenobio del Vallés, 
la Orden Hospitalaria logra la codiciada posesión de la Rápita, por compra nota-
riada en 1260. Treinta años después, se funda en la antigua fortaleza árabe, ahora 
ya Santuario mariano, el Monasterio de las Damas Hospitalarias de S. Juan, cuya 
vida 'florece y se desarrolla, asi en lo espiritual como en lo material, con la protec-
ción de los Royes de Aragón y de la Municipalidad de Tortosa. Las incursiones 
berberiscas turban frecuentemente aquellas costas durante los siglos X V y XVI, 
y las religiosas pasan serios peligros, privadas de la ayuda eficaz de los Sanjua-
nistas, siempre más lejanos, por io que, en la segunda mitad del s. XVI, la Comu-
nidad se traslada a Tortosa y se instala en Remolinos; se inicia una grave deca-
dencia que culmina, en breves años, en la secularización de las monjas, pero Tortosa, 
dolida de! hecho, salva la continuidad del Monasterio, el cual cs reconstruido y 
ampliado en el mismo lugar. Con el creciente florecimiento de la vida monástica 
—la figura de la V. Madre Aldana tiene un relieve singular—, alternan tribulaciones 
varias: inundaciones, contratiempos económicos, originados especialmente por la 
devastación de los predios de la Rápita con ocasión de las concentraciones de los 
moriscos para su expulsión; daños producidos por las guerras, especialmente 
por la de Sucesión —que trajo la destrucción del Convento, reconstruido luego en 
el interior de la ciudad—•; los de la guerra de la Independencia y consiguientes 
revoluciones y desamortización, que confiscó las posesiones del Monasterio, y la 
última devastación de 1936, que fué total y en la que desapareció, con sus demás 
tesoros, la imagen que había sido venerada en el primer Santuario de la Rápita; 
imagen del tipo de las sentadas que, si bien muy mutilada, guardaba lo bastante de 
su primitiva talla para probar su antigüedad. 
Completan el estudio, en los últimos capítulos o en otros incluidos oportuna-
mente en el decurso del libro, valiosas noticias sobre los dignatarios de la Orden, 
especialmente de los que estuvieron en relación con el Monasterio, religiosas insig-
nes de la Casa, Priorologio y datos para la historia de San Carlos de la Rápita, 
completados en un Apéndice final. 
B. 
F E D E R I C O T O R R E S B R U L L . Bibliografia de Manuel de Montoliu. Homenaje en sus 
Bodas de Oro con las Letras. Tarragona 1951, 227 págs. -j- 1 de índice y una 
lámina con el retrato del homenajeado. 
Con suma satisfacción y por un doble motivo nos ocupamos de la reseña biblio-
gráfica de este libro para que quede registrado en las páginas del B O L E T Í N A R Q U E O -
L Ó G I C O : por estar dedicado a don Manuel de Montoliu y por ser obra de don Fe-
derico Torres Brull, ambos tarraconenses de verdad y como tales enamorados de 
Tarragona y entrañablemente unidos a aquél, del que son colaboradores, y a nuestra 
Sociedad Arqueológica, ya que el primero ostenta el titulo de Socio de Mérito y 
el segundo desempeña el cargo de Secretario de la misma. 
Con motivo de la feliz efemérides de las Bodas de Oro de Manuel de Montoliu 
con las Letras hispánicas se constituyó una Comisión Organizadora para llevar a 
cabo un homenaje a tan ilustre escritor y en verdad que nada mejor podía hacer 
aquélla para honrar la persona y la obra del mismo que editar la Bibliografía com-
pleta de Montoliu, realizada y ofrecida desinteresadamente a dicha Comisión por 
el Secretario de nuestra Sociedad, cuyo magnífico trabajo constituye y ha consti-
tuido la base fundamental del homenaje que en el presente año se ha tributado a 
Manuel de Montoliu. 
La obra se inicia con una Presentación de la Comisión Organizadora, integrada 
por los señores Antonio Alasá, Juan Antonio Guardias, Juan Massó, Miguel Me-
lendres, José Yxart y el que redacta esta recensión en la que se justifica el home-
naje y la edición del libro "nacido al calor de la estimación al valor de ¡a obra de 
un hombre que ha consagrado su vida a los más altos valores de la cultura de nuestro 
país durante el largo periodo de cincuenta años". 
Siguen tres breves, sustanciosos y excelentes prólogos sobre la personalidad 
de Manuel de Montoliu, en los que Guillermo Díaz Plaja, Octavio Saltor y Antonio 
Griera tratan, respectivamente, de Montoliu como critico c historiador de la litera-
tura castellana, como crítico e historiador de la literatura catalana y como roma-
nista, que son las lineas o facetas principales de la obra de nuestro escritor. 
Tras los prólogos viene la "Bibliografía de Manuel de Montoliu", a la que 
precede una breve presentación de su autor, y a continuación se nos ofrecen unas 
páginas escogidas de la obra de Montoliu a base de tres ensayos sobre temas lite-
rarios, concluyéndose con una larga relación de suscriptores —la obra ha sido 
realizada por suscripción y en tirada limitada— y con un índice onomástico y to-
ponímico completísimo, que precede al general. 
El cuerpo de la obra está constituido, naturalmente, por la "Bibliografía de 
Manuel de Montoliu", que comprende las páginas 29 a 171 y la misma se presenta 
dividida en seis partes: I) Libros; II) Prólogos y estudios críticos; III) Trabajos 
en revistas y publicaciones similares; IV) Discursos y conferencias; V) Artículos 
en la prensa diaria, y VI) Traducciones, Dentro de cada apartado se recogen los 
títulos por orden cronológico de su aparición. Abarca la producción de Manuel de 
Montoliu de medio siglo y con afán exhaustivo, que el autor ha conseguido plena-
mente, presenta la novedad de recoger los artículos de prensa del homenajeado, 
cosa no habitual en obras de esta clase, según afirma el señor Torres Brull, criterio 
que compartimos. De ahí, a nuestro entender, el mayor mérito de su trabajo bi-
bliográfico. 
La Bibliografía que nos ocupa y cuyo contenido total dejamos esbozado, es, a 
nuestro juicio, completísima y ha sido confeccionada por su autor con todo esmero 
detalle y rigor científico, constituyendo un modelo de trabajo bibliográfico y de 
compilación. De "soberbio catálogo", de "treball docte i pacientíssim" y de "Biblio-
grafia imponent" califican en sus respectivos prólogos los señores Díaz Plaja y 
Saltor y monseñor Griera esta obra de Torres Brull dedicada y ofrecida a Manuel 
de Montoliu, que la critica sin excepción ha acogido con los mejores elogios y a 
la que nosotros nada tenemos que objetar, salvo que hubiera sido muy útil acom-
pañarla de un índice por materias, venciendo las dificultades que evidentemente 
se hubieran presentado en su elaboración, sobre todo por lo que se refiere a la 
clasificación de los artículos de prensa. 
Buena parte de la producción de Montoliu —conviene destacarlo— esta dedicada 
a Tarragona y a los Monasterios de Poblet y de Santes Creus, de cuya ciudad y 
Monasterios ha sido y es un ferviente enamorado y un infatigable cantor. Y así 
sobresalen en tal sentido entre sus libros Leyendas de Poblet (1945), Poblet, Sím-
bolo (1947), Poblet (1948) y Tarragona, Símbolo (1951); entre sus prólogos los que 
figuran en los libros Bisbal Histórica (1948), de J. Solé Caralt y Sonéis tarragonins 
(1951), de Juan Antonio y Guardias; entre sus trabajos en revistas: La Crónica de 
Marsili i el manuscrit de Poblet (1913-1914), Petit vocabulari del Camp de Tar-
ragona (1918), El primer obispo y Protomártir de Cataluña, San Fructuoso (1947), 
La restauración espiritual de Poblet entra en una etapa decisiva (1947), El gran 
retablo del altar mayor de Poblet (1948), La cultura intelectual en la Provincia 
de Tarragona (1949), e Historial critico de unas lápidas tarraconenses (1949), 
publicado en este B O L E T Í N ; entre sus discursos y conferencias: Pin y Solér, no-
velista (1927), El Monestir-Simbol (1935), Tarragona íntima (1941), Pin y Soler, 
escritor humanista e independiente (1943), Episodios históricos y evocadores de 
Poblet (1947), Personajes proceres de Santes Creus (1950) y La personalitat i 
l'obra de Salvador Estrem i Fà (1951), y en cuanto a sus artículos de prensa resul-
taría demasiado extensa esta reseña si relacionáramos no ya todos, sino los prin-
cipales que Manuel de Montoliu ha escrito a través de cincuenta años sobre nuestra 
ciudad, Poblet y Santes Creus y sobre valores, temas o motivos tarraconenses de 
toda índole. Teda esa producción que por si sola constituye una admirable biblio-
grafía de Montoliu sobre Tarragona está recopilada en este libro. 
Puede estar satisfecho don Manuel de Montoliu por la publicación de esta tan 
excelente Bibliografía en la que se recoge —sistemática y cronológicamente— toda 
su inmensa producción de cincuenta años y que gracias, ante todo, a don Federico 
Torres Brull, sin cuyo entusiasmo y voluntad hubiera sido imposible el homenaje 
en la f e m a que se ha realizado, y con él a cuantos amigos y admiradores del ho-
menajeado han hecho factible la realidad de la edición, ha sido posible que tan 
ilustre escritor haya podido gozar en vida —cosa de la que tantos eminentes escri-
tores y eruditos no disfrutaron— del magnifico presente que para el mismo supone 
el ofrecimiento —la edición— de su Bibliografía, que es tanto como decir, de su 
obra completa hasta el presente momento. 
Y asimismo puede estar satisfecho don Federico Torres Brull de haber realizado 
con tanta perfección y escrupulosidad, con tanta paciencia y pericia la presente 
Bibliografia, trabajo de verdadero mérito con el que ha conseguido, sin pretenderlo, 
no sólo que quede unido para siempre su nombre al del ilustre literato homenajeado 
al constituirse en su bibliógrafo, sino acreditar su preparación y condiciones para 
los trabajos bibliográficos y de recopilación, por lo que hacemos votos para que 
el de ahora sea promesa y anuncio de otros, que esperamos y deseamos lleve a cabo. 
El libro, editado y presentado con todo esmero, ha sido impreso en los Talleres 
de Francisco Sugrañes de esta ciudad y tanto la cuidadosa impresión como la pulcra 
presentación acreditan una vez más la solvencia tipográfica de los mismos y, en 
definitiva, de las prensas tarraconenses. 
La Sociedad Arqueológica se adhirió en su dia a la edición de esta Bibliografía, 
asi como al acto de Homenaje a nuestro ilustre Socio de Mérito que le fué tributado 
en sesión pública y solemne el dia 18 de noviembre del presente año 1952 y en el 
que se le hizo entrega de aquélla y le fueron impuestas las insignias de la Orden 
de Alfonso X el Sabio, cuyo ingreso le fué concedido por el Ministerio de Educación 
Nacional por los servicios prestados a la Cultura y a la Patria durante esos cin-
cuenta años magníficos y densos de trabajo de Manuel de Montoliu. 
J O S É G R A M U N T . 
